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Resumen

La inmigración italiana constituyó sin lugar a dudas en mayor aporte de colonos hacia el proyecto de la Argentina agrícola “Granero del mundo”. Los datos aportados así lo certifican, como así también el profundo arraigo de los inmigrantes de esa nacionalidad en la nueva tierra prometida.

Los italianos, fundamentalmente en San Cristóbal y Ceres, se asociaron y conformaron Sociedades de Socorros Mutuo (ej la “XX de Septiembre”) que prestaban varios servicios a sus asociados.

La relación con la comunidad cambio con el tiempo y en la actualidad la Sociedad Italiana “XX de Setiembre” de San Cristóbal tiene como presidente a un descendiente de sirio-libaneses, el Sr. Usen Arta.

Víctor Hugo Vargas
Inmigración italiana en el Departamento San Cristóbal
La inmigración italiana constituyó sin lugar a dudas en mayor aporte de colonos hacia el proyecto de la Argentina agrícola “Granero del mundo”. Los datos aportados así lo certifican, como así también el profundo arraigo de los inmigrantes de esa nacionalidad en la nueva tierra prometida.

Los Inmigrantes

Llegaron un día a estas tierras,

Con un manto de ilusiones en sus manos,

Con ellas modelaron sus vivencias

Y bendijeron el suelo esperanzados.

Ellos en las madrugadas invernales,

Ellos en los agobiadores soles del verano,

Ellas acompañando sus tareas

Y juntos construyendo las familias.

Los unió  el amor por el  terruño

Y por él multiplicaron sus esfuerzos

Ellas y ellos, hoy, merecen el recuerdo.

Gl’inmigranti

Arrivarono un giorno a queste terre

Con un bagaglio d’illusioni fra le manni,

Con egli costruirono sui vívense

E benedirono la terra speranzati.

Loro nelle albi invernali,

Loro nei caldenti soli delle state,

Agli acompagnando sui lavori

E insiemi solidificaarono la famiglia.

Ci unio l’amore per la terra,

E per essa moltiplicarono gli sforzi,

Loro, oggi, meritano il riordo..

Autor: Víctor Hugo Vargas

Traducción: Teresita Bonavía.
Inmigración Italiana

En 1869 la población argentina era de 1.737.676 habitantes. 

La inmigración italiana marcó el devenir de la historia grande de la oleada inmigratoria registrada entre 1869 y 1914. Este hecho está ligado a la necesidad de la producción cerealera en las tres últimas décadas del siglo XIX, acuñado en la frase “Argentina, Granero del Mundo”, donde se ocupaban extensos territorios despojados a sus amos naturales y entregados a la avaricia del capital extranjero especulativo. Esto permitió la vorágine inmigratoria de aquellos que partieron desde la vieja Europa con la esperanza de encontrar en otros lares, su lugar en la Tierra.

Juan Bautista Alberdi manifestaba que “gobernar es poblar”, y ese fue el objetivo de los gobernantes con ideas liberales que condujeron a la Argentina luego del derrocamiento de Juan Manuel de Rosas y la declaración de la Constitución Nacional el 1ª de mayo de 1853 en la histórica ciudad fundada por el vizcaíno don Juan de Garay, Santa Fe de la Vera Cruz.

Al respecto de las ganadas tierras al “Desierto”, el Gobernador de Santa Fe, Don Nicasio Oroño, en su mensaje leído en sesión del 11 de junio de 1866, ante la Cámara de Representantes decía: “El Gobierno comprendió también que debía multiplicar su vigilancia sobre la frontera asociándose al Gobierno Nacional en este cuidado. Las preferentes atenciones de la guerra en que estaba comprometido el honor de la República, hicieron indispensable la reunión de las fuerzas de línea y gran parte de la Guardia Nacional para formar el Ejército de operaciones, quedando de esta suerte debilitada la defensa de las fronteras y expuestas nuestras propiedades rurales a las invasiones de las tribus salvajes del desierto. Era casi imposible a la Autoridad Nacional en aquella circunstancia consagrarse al estudio y atención prolija que demanda aquel importante objeto. El Gobierno de la Provincia debía prevenir la perseverante hostilidad de los indios montaraces, conociendo la astucia de tan incansable enemigo.

Con este fin y habiendo obtenido el asentimiento del Excmo. Señor Vicepresidente de la República, lanzó al Chaco una expedición a las órdenes del Comandante General de la Frontera Norte, Teniente Coronel D. Matías Olmedo, agregando a la pequeña fuerza de línea algunos Cuerpos de Guardias Nacionales de Caballería. El resultado fue satisfactorio: setenta y cuatro enemigos muertos incluso cinco Caciques, ciento cuarenta individuos de chusma de ambos sexos y ciento sesenta caballos fue el resultado inmediato de esta victoria, y como una consecuencia de ella, el completo abandono de sus tolderías en una distancia adonde no han podido llegar nuestras espías”.

El poeta rafaeliano, nacido en Sunchales, Mario Vecchioli, hijo de Antonio Vecchioli, italiano de Camerona (Ancona) y de María Lecont o Leconte, francesa de FibreLille, supo cantar a ese nativo masacrado en campañas sistemáticas, admirando su esencia y su cultura

Venía desde el Génesis.

Desde el espanto de la fría piedra

Y el retorcido caos de las raíces.

Estremeciendo las remotas eras

Con su alarido bárbaro.

Feliz y libre en ese edén glorioso:

Así lo miran las edades nuevas.

Mas ¡hay! que desde el mar los blancos

Con su codicia llegan.

¡Es una aurora universal que surge,

pero es, también, la noche que comienza!

¿Cuándo, jamás, un invasor no afirma

su potestad en fórmulas violentas?

¡Oh, canten los poetas!

Canten los hijos de esta tierra india,

Al indio precursor de la epopeya.”

No se trata de condenar la inmigración, sino a la perversa forma de ocupación por un capitalismo que explotará a los inmigrantes, haciéndoles pagar caro sus sueños. Los receptores de grandes extensiones del “Desierto”, serán la oligarquía nacional y los banqueros extranjeros que a través de Obligaciones de Pago firmadas con los gobiernos liberales de la incipiente Organización Nacional, cancelaban sus deudas con tierras fiscales que superaban largamente a la deuda pactada. Sus testaferros serán los encargados de promover esa inmigración masiva legalizada constitucionalmente y llevada a cabo sistemáticamente con la puesta en vigencia en 1876 de la Ley de Inmigración. La ley 817, promulgada el 19 de octubre de 1876, donde se puede apreciar el elevado espíritu de “integración” del Presidente Nicolás Avellaneda, convencido de encausar con voluntad y firmeza el apoyo estatal hacia la población del país. Destacamos para un mayor conocimiento sobre el texto de esa ley los artículos más esenciales (...).

La Ley 817 ha sido considerada como el “acto más trascendental a favor de la inmigración europea a la República Argentina”. Tal encomio le merece a Juan A. Alsina, que en una de sus obras, dedicada al estudio de la inmigración, efectuó un análisis y comentario sobre dicha legislación.

Los resultados prácticos de la materialización de las prescripciones establecidas, impulsada con los mejores propósitos por los altos organismos competentes, no alcanzó a rendir los frutos que se esperaban en lo que se refiere a la fundación de nuevas colonias oficiales, aunque no por ello los extranjeros carecieron de protección.

El fracaso en ese aspecto puede atribuirse a diversos factores negativos como la escasez de recursos del erario, el afán especulador de particulares, la desidia administrativa en el seño de las colonias y la inestabilidad del gobierno.

No obstante estos inconvenientes, la Ley no perdió vigencia y siguió siendo la base del desarrollo de incontables centros agrícolas a través de empresas y particulares con sentido equitativo y razonable en la interpretación de los propósitos patrióticos que la animaban. Por todo ello, por sus benéficas consecuencias a pesar de  los tropiezos, es que a más de cien años de sus promulgación se la recuerde para encuadrarla entre los más encumbrados testimonios de nuestra legislación.

Para una provechosa ilustración, daremos algunas notas interesantes sobre el texto de esa Ley 817, que por ser extenso, nos ajustaremos a sólo referencias de los artículos esenciales.

Dividida en dos partes, comprende una primera dedicada a la Inmigración, con diez capítulos, que encierran sesenta artículos. La segunda se refiere a la Colonización, con siete capítulos y sesenta y siete artículos.

El Art. 1º de la primera parte, dispone la creación del Departamento General de Inmigración, dependiente del Ministerio del Interior (que pasó a Agricultura por Ley 3727), dándole los deberes y atribuciones que le corresponden, entre las que resumimos a saber: a) Mantener comunicación con los agentes del exterior, las comisiones del interior y las autoridades para el fomento de la inmigración y su distribución útil y provechosa. b) Proteger la inmigración que fuese honorable  y laboriosa, y contener la que fuese viciosa o inútil. c) Proveer a la colocación de los inmigrantes por intermedio de las Oficinas de Trabajo. d) Fomentar y facilitar las internación de inmigrantes en el interior del país. e) Dirigir la inmigración a los puntos que el Poder Ejecutivo de acuerdo con la Oficina de Tierras y Colonias designe para colonizar.

En el Cap. IIº se refiere al nombramiento de agentes en Europa a de América para fomentar la inmigración, autorizándolos a celebrar contratos para el transporte de inmigrantes destinados a las colonias de la República. Con respecto a las Comisiones de Inmigración (Cap. IIIº) les asignaba el deber de recibir, alojar, colocar y trasladar a los inmigrantes de un punto a otro, según convenga. El Cap IVº preveía el funcionamiento de Oficinas de Trabajo y colocación de inmigrantes.

Los seis artículos del Cap Vº califican a los inmigrantes y expresan sus derechos. Por su importancia, los transcribimos textualmente: Art. 12º: Repútase inmigrante, para los efectos de esta ley, a todo extranjero jornalero, artesano, industrial, agricultor o profesor, que siendo menor de sesenta años, y acreditando su moralidad y sus aptitudes, llegase a la República para establecerse en ella, en buques a vapor o a vela, pagando pasaje de segunda o tercera clase, o teniendo el viaje pagado por cuenta de la Nación, de las Provincias o de las empresas particulares protectoras de la inmigración y la colonización”.

“Art. 13º- Las personas que estando en estas condiciones no quisiere acogerse a las ventajas del título de inmigrantes, lo hará presente al tiempo de su embarque al capitán del buque, quien lo anotará en el diario de la navegación, o las autoridades marítimas del puerto de desembarco; debiendo en estos casos ser considerados como simples viajeros. No es extensiva esta disposición a los inmigrantes que viniesen contratados en calidad de tales para las colonias u otros puntos de la República”.

“Art. 14º. Todo inmigrante que acreditase suficientemente su buena conducta y su aptitud para cualquier industria, arte u oficio útil, tendrá derecho para gozar a su entrada en el territorio, de las siguientes ventajas especiales:

1º- Ser alojado y mantenido a expensas de la Nación, durante el tiempo fijado en los artículos 45, 46 y 47.

2º- Ser colocado en el trabajo o industria, existentes en el país, a que prefiriese dedicarse.

3º- Ser trasladado a costa de la Nación, al punto de la República a donde quisiera fijar su domicilio.

4º- Introducir libres de derechos las prendas de uso, vestidos, muebles de servicio doméstico, instrumentos de agricultura, herramientas, útiles del arte u oficio que ejerzan y una arma de caza por cada emigrante adulto hasta el valor que fije el Poder Ejecutivo”.

“Art.15º- Las disposiciones del artículo anterior, serán extensivas en cuanto fuesen aplicadas, a las mujeres e hijos de los inmigrantes, con tal que acreditasen su moralidad y aptitudes industriales, si fuesen adultos”.

“Art. 16º- la buena conducta y aptitudes industriales del inmigrante podrán acreditarse por medio de certificados de los Cónsules o Agentes de inmigración de la República en el exterior o por certificados de las autoridades del domicilio del inmigrante, legalizados por los referidos Cónsules o Agentes e Inmigración de la República”.

“Art. 14º- Los inmigrantes agricultores, contratados por las colonias de la República, o que quisiesen dirigirse a ellas, gozarán también de las ventajas especiales consignadas en el Cap. III de la 1ª parte de la ley, respecto a adelanto de pasajes, concesiones de tierras, facilidad para el cultivo, etc.

En el Cap. VIº, que consta de veinte artículos, se establecen las exigencias y condiciones generales a las que deben ajustarse los buques conductores de inmigrantes. A su vez, en el Cap VIIº, se dispone del procedimiento para el desembarco de viajeros inmigrantes.

El cap. VIIIº se refiere al “alojamiento y manutención de los inmigrantes”, donde se dispone de “una casa para el alojamiento provisional” en Buenos Aires, Rosario y demás ciudades donde fuese necesario. Eran lo que se llamaba Hotel o Asilo de Inmigrantes. No existiendo tales casas, podían alojarse en otros hoteles a cargo del Estado. El Art. 45º establecía: “Los inmigrantes tendrán derechos a ser alojados y mantenidos convenientemente a expensas de la Nación, durante los cinco días siguientes a su desembarco”.

“Art. 46º- En caso de enfermedad grave que les imposibilitare para cambiar la habitación, después de vencidos los cinco días, los gastos de alojamiento y manutención posterior continuarán por cuenta el Estado, mientras durase aquella”.

“Fuera de ese caso, la permanencia de los inmigrantes en el Establecimiento por más de cinco días, será a sus expensas, debiendo pagar medio peso fuerte diario, por cada persona mayor de ocho años y veinte y cinco centavos por cada niños menor de edad”.

“Art. 47 Exceptúase de los dispuesto en los artículos anteriores, a los inmigrantes contratados por la Nación para las Colonias, los que tendrán derecho a alojamiento y manutención gratuitos hasta tanto fuesen enviados a sus destino”.

Como complemento a estos beneficios, el Cap IXº se detallan otras facilidades sobre la internación y colocación de los inmigrantes. Así en el Art. 51º se establece: “El inmigrante que prefiriese fijar su residencia en cualquiera de las Provincias interiores de la República o en alguna de sus Colonias, será inmediatamente transporto con su familia y equipaje hasta el punto de su elección, sin pagar remuneración alguna”. Ampliando este texto, el Art. 52 disponía: “En caso de dirigirse a las provincias, tendrá derecho al llegar a su destino, a ser mantenido y alimentados por las Comisiones de Inmigración durante diez días...”

El Cap. Xº, “De los fondos de inmigración”, se refiere a los recursos que disponía el Departamento Central y las erogaciones exigidas para el cumplimiento de las disposiciones previstas en la ley.

La segunda parte de la ley, con el Título “De la Colonización”, en su Cap Iº señala la creación de la Oficina Central de Tierras y Colonias cuyas principales atribuciones eran: Registrar todas las disposiciones que se refieran a la administración, gobierno, límites, explotación o población de los territorios que se consideren aptos para la colonización... informar al Poder Ejecutivo sobre todo proyecto que se relacione con la fundación y fomento de las colonias. Formar la estadística en todas las colonias... Proponer el nombramiento... de los Comisarios de las Colonias, etc.

El Cap. II contempla la división de los Territorios Nacionales, la configuración de las colonias, los lotes y su numeración, los caminos de veinticinco metros de ancho, el trazado de los pueblos con su plaza de cuatro manzanas, las reservas de solares para edificios para edificios públicos, las instrucciones para los agrimensores, etc.

Extenso es el Cap. III relacionado con la Colonización, donaciones, ventas y reservas de tierras. En sus artículos establece que uno vez que el Poder Ejecutivo determinan los territorios a colonizar, se disponía la mensura y subdivisión de las secciones, la construcción de un edificio con “capacidad suficiente para alojar cincuenta familias, por los menos” y la traslación de las mismas a cargo de la Oficina de Tierras y Colonias.

El gran beneficio para los inmigrantes agricultores queda generosamente expresado en el Art. 85º que dice: “Los cien primero colonos de cada sección, que sean jefes de familia y agricultores, recibirán gratis, cada uno, un lote de cien hectáreas, los que serán distribuidos alternativamente.” El siguiente artículo agrega: “Los lotes rurales restantes serán vendidos a razón de dos pesos fuertes la hectárea, pagaderos en diez anualidades, haciéndose el primer pago al terminar el segundo año”.

El Art. 88º dispone: “Los colonos... tendrán derecho a las siguientes ventajas : 1ª. A que se les adelante el pasaje 

desde el punto de su embarque hasta el lugar de su destino, y 2ª. A que se le suministre, en calidad e anticipo, la habitación, víveres, animales de labor, y de cría, semillas y útiles de trabajo, por un año a lo menos. Estos adelantos no podrán exceder la cantidad de mil pesos fuertes por cada colono, y serán reembolsados en cinco anualidades, que principarán a pagarse al terminar el tercer año”.

En el Art. 92º se declaraba que los solares urbanos podrían venderse con la obligación de poblarlos dentro del año y que la venta y donación de los lotes rurales debía estar condicionadas a la población y cultivo continuado por dos años. según el Art. 97, entre las secciones pobladas se dejaran otras destinadas a : Colonización por empresa particulares, a la reducción de indios y para pastoreo.

Luego de fijar las disposiciones a que debían sujetar las empresas colonizadoras, en el Art. 100º expresa: “El P.E. procurará por todos los medios posibles el establecimiento, en las secciones, de las tribus indígenas, creando misiones para traerlas gradualmente a la vida civilizada, auxiliándolas en la forma que crea más conveniente y estableciéndolas por familias en lotes de cien hectáreas”. 

Después de referirse a la formación del fondo especia de tierras con el producido de las mismas y de otros recursos afines (Cap. IVº), en otro capítulo anuncia los estímulos y facilidades para el fomento de las Colonias Nacionales.

Hacemos notar la constitución de las autoridades para la administración de las colonias de los territorios nacionales como lo anuncia el Art. 117º del Cap. VIº que dice así: “Inmediatamente después de terminada la mensura y la subdivisión de una Sección, el P.E. nombrará un Comisario, que será la autoridad superior militar y política de la sección, quien tendrá bajo su dependencia un ayudante, escribiente y diez trabajadores soldados.”

Art. 118º- “Los Comisarios... una vez establecidas las colonias, representarán en el Gobierno de ellas a la autoridad nacional proveyendo al mantenimiento del orden público y la defensa policial; corriendo además con la distribución de lotes y colocación de colonos y con la formación de la estadística”.

Art. 119º.- “Establecidas que sean cincuenta familias, los colonos procederán a nombrar de entre ellos un Juez de Paz, y cinco municipales, cuyas facultades serán determinadas por el P.E.”

El Cap VIIº está destinado a reglamentar la colonización de terrenos provinciales y de particulares.

Con esto, creemos haber cumplido con un deber de informar a los lectores y en especial a nuestros coterráneos sobre principales condiciones que el gobierno argentino, noblemente inspirado, ofreció a los inmigrantes dándoles ocasión de forjarse un sólido bienestar en esta tierra generosa, donde no obstante los sacrificios de los primeros tiempos, resultó ser su amada patria de adopción y la cuna de una numerosa descendencia, orgullosa de su origen e identificada con el ser nacional.

Hacemos notar que la difusión en Europa y especialmente en Italia de los beneficios y ventajas que ofrecía la ley, produjo una verdadera conmoción en distintos medios, de manera particular entre los agricultores que vivían en condiciones precarias de subsistencia. Y no faltaron las voces que no disimularon su desconfianza ante la generosidad argentina, pues escapaba a su imaginación las grandes posibilidades que le cabían a nuestro país para proveer al fomento de la colonización.

Sobre esto, un destacado escritor moderno del Friuli, el señor Gino di Caporiaccoa, en una de sus interesantes obras, menciona que aún en 1879, en una memoria de la Sociedad Agraria de Gorizia al referirse a los beneficios del Art. 88º de nuestra Ley, expresaba sus dudas al afirmar que “todavía no están en vigor y probablemente no lo estarán jamás”.

El citado autor manifiesta  que según cartas de inmigrantes de aquellos años, los colonos aquí establecidos recibían los beneficios prometidos en el aludido artículo, desde principios de 1878. Y aquí también el gobierno nacional cumplió con creces con los inmigrantes.

La Ley 817 mereció del mencionado escritor varias páginas de su obra, habiendo transcripto en castellano casi íntegramente la segunda parte, referida a la colonización, junto a comentarios sobre todo se documento.

Producido el sueño de hacer la América, nuevas voces se integran al paisaje... 

“En el llano del indio se escucha 
ardiente su voz
y en los montes
el recuerdo de su figura 
el viento hace canción.
Dura lucha en los caminos, 
hombre y tierra en plenitud,
arco y flecha son pasado,
que el progreso poco a poco extinguió.
Ese ciclo nace,
el siglo anterior
vienen los criollos 
con fuerza y valor
y el brazo del hombre
que el mar surcó
le trae un mensaje
y una nueva voz”(2)
Es preciso recrear la historia pues no se trata de condenar la evolución, ni de negar la importancia de la inmigración. Lo deplorable de la experiencia histórica ha sido la destrucción de una cultura y la compulsiva violencia que sustituyó a numerosos pueblos, transcurrida entre torturas, esclavitud y muerte, soportada por ambiciones desmedidas, síntesis que demuestra que los conquistadores paradójicamente también conquistados, naciendo el criollo en el arraigo.

El mismo poeta rafaelino Mario Vecchioli deja su testimonio sobre la inmigración:

“Sueño ojival el de Europa,

toda empinada de almenas.

El medioevo declina

su esplendidez principesca.

Vientos que vienen y pasan

traen presagios de gesta.

La voluntad del destino

trama la gloria estupenda.

Y es España, y es España

la que el milagro concreta.

Albas gaviotas gigantes,

desde Palos aquí llegan...

Aquí llegan, armoniosas,

las tres aves marineras.

¿Es una aurora que nace?

¿O es la noche que comienza?

Según la visión italiana, las condiciones para la inmigración se daban en estos términos: Antes de 1880 los contingentes más elevados de inmigración a Argentina corresponden a regiones del norte italiano: particulamente Piamonte y Lombardía (poblando varias colonias de Santa Fe, y en forma específica en lo que a la región atañe, varias colonias y luego pueblos del Departamento San Cristóbal).

Piamonte es la única región del norte que mantiene un alto porcentaje, y la región que más inmigrantes aportó (en el caso de Rafaela, la hoy “Perla del Oeste Santafesino”). Lombardía presenta altos porcentajes en la primera década, aunque luego desciende continuamente su aporte (varios colonos de esas regionjes llegan a Santurce, Portugalete y San Cristóbal). Liguria, cuya inmigración es la más antigua del país, detenta todavía un elevado porcentaje antes de fines de siglo.

El centro italiano no es una zona que aporte una corriente importante de inmigración, aunque son parcialmente destacables los aportes de Toscana y Las Marcas hasta fines de siglo.

El sur italiano hace sentir su peso especialmente luego de fines de siglo: Campania, Calabria y Sicilia (con muchos oriundos de esa región, y más precisamente de su capital, Palermo, nombre que se le otorga a un barrio de la ciudad de San Cristóbal, con mayoría de habitantes italianos venidos de aquellas comarcas) son las regiones que aportan mayores porcentajes de inmigrantes. 

Campania solo tiene envergadura entre 1885 y 1905. Calabria desde el comienzo de siglo presenta porcentajes importantes, con fuerte tendencia a aumentar su volumen. Sicilia solo cobra importancia a partir de 1905, con un muy importante aporte. 

La inmigración friulana, el pueblo friulano

No cabe duda que la inmigración friulana hacia los países de América y en especial, por su mayor volumen, a la Argentina, se hizo evidente en las postrimerías de 1877, época en la que, a las precarias condiciones socio-económicas del Friuli, se advertía la coincidencia de la actividad de los agentes de inmigración instalados por el gobierno argentino y promotores particulares dispuestos a conseguir el concurso de familias agricultoras de Europa para poblar el país.

Estas razones fueron las que promovieron un verdadero éxodo hacia el nuevo continente. Centenares de familias abandonaron su tierra natal para buscar mejores perspectiva para el futuro.

“La inmigración (friulana) a la Argentina fue desde un principio, un gran acontecimiento popular que convulsionó las masas, especialmente las campesinas”. Así expresan fielmente calificados autores friulanos.

Estos primeros contingentes, junto con los friulanos enviados al Chaco y Caroya, a principios de 1878, viajaron en los buques “Nord-América”, “Sud-América” y “Europa”, que salieron de Génova en los días 1º de noviembre de 1877, el 1º de diciembre y el 1º de enero de 1878, respectivamente, en una travesía que duraba 26 días (según cartas que escribieron los inmigrantes de estas primeras tandas, estuvieron demorados más de tres semanas en el Asilo de Inmigrantes esperando destino).

Bien penosa debe haber sido la partida de esos grupos que, a través de un quinquenio fueron escena corriente en el extremo N E de Italia.

Don Ridolfi, incansable viajero que nos visitó en 1948, nos hace una patética descripción de aquellas jornadas memorables, recogidas de labios de inmigrantes octogenarios y las recuerda sí: “En algunos pueblos en los días precedentes de sus coterráneos. Cuando partieron, toda la población se volcó a las calles para el último saludo, mientras de los altos de las torres los tristes sonidos de las campanas daban a la emocionante escena un sentimiento de duelo popular. Son familias de parientes y amigos que dejan las llanuras de Gemona y las colinas de Buia y Fagana; es una raza valiente de paisanos que hasta ahora no han conocido más que los surcos de sus campos y las hileras de sus viñedos y que van lejos, bien lejos, hacia lo desconocido. Les siguen sus mujeres, que llevan en brazos a sus tiernos hijos, y sus viejos, que van a terminar sus días en el misterio de una tierra extranjera. Desde el tren que los deja ellos saludan por última vez las montañas, las colinas, las iglesias y los castillos de su Friuli tan bello y tan querido de sus corazones. No volverán a ver más su patria, pero la soñarán siempre y la amarán más. La misma lejanía se empeñará en fortalecer la sensibilidad de sus corazones y ellos, allá en las pampas, sin montes, ni colinas, soñarán con la conocida cima de Quarnan o del Matajur. ¡Oh, si, ellos allá, en las pampas sin casas y sin iglesias, soñarán con su casa natal y su iglesia. Soñarán y sentirán la necesidad de cantar con el fervor que sólo el desterrado conoce: ¡Oh mia Patria, sí bella, é perduta...”

Según el Boletín de la Asociación Agraria Fruliana, citado por G. y A. Di Caporiacco en sus estadísticas, indica que en 1877, sobre todo en los últimos meses, partieron hacia Sudamérica, desde el Friuli, central y occidental, 701 inmigrantes (a mediados de ese año, algunas familias vinieron al Brasil).

Al iniciarse 1878 se intensificó sensiblemente la salida de pobladores hacia Argentina en su gran mayoría, como bien lo sabemos por la primeras fundaciones de nuestro territorio y la activa labor de reclutamiento de familias del agente Calvari.

En el primer semestre de ese año, considerado como el comienzo de la inmigración masiva hacia América, los distrito del Friuli que aportaron la mayor cantidad de individuos fueron: Udine, San Daniele, Codrolpo, Latisana y Tarcento, en conjunto, 549 personas; Cividale y San Pietro, 255; Gemona, 108; Maniago, 194; Moggio, 61; Palmanova, 56; Pordenone, 79; Sacile, 67; San Vito; 45; Spilimbergo y Tolmezzo, 39. Total 1453. Si agregamos las cifras del 2º semestre, el total del año es de 3.025 personas.

De la región oriental, en el mismo lapso emigraron 712 (Cormons, 344; Cervignano, 253; Gradisca, 92 y Monfalcone, 23).

En 1879, en enero emigraron 352 personas (el mayor porcentaje, de Gemona y Cividale). En febrero, 256 y en marzo, 228. Se redujeron las cantidades en los meses siguientes, hasta el último trimestre en que un repunte en las salidas nos dio 912 personas. Total del año, 1959.

En total en 1880, con los mayores parciales mensuales en el 1er trimestre, fue de 1.017 personas.

Según el estudio de este movimiento migratorio realizado por los Di Caporiacco, desde 1877 a 1880 inclusive, del Friuli salieron 7.713 emigrantes, en su gran mayoría hacia la Argentina.

La influencia de sangre friulana en nuestro país, en más de cien años, no cesó, en menores proporciones, con lógicos altibajos y visibles incrementos al finalizar las dos guerras mundiales.

A modo de colofón, queremos destacar que actualmente residen en la República Argentina 140.000 friulanos aproximadamente, quienes, junto a los descendientes de los inmigrantes constituyen el 8% de la población total del país, según cálculos estimativos.
 En 1888 el Gobernador Dr. José Gálvez se dirigía a las Cámaras Legislativas en la apertura de sus sesiones ordinarias el 17 de mayo de 1888. Y entre otras cosas manifestaba lo siguiente: “En Febrero de 1888 se repartió el plano general de la Provincia con la división en distritos y los nuevos ferrocarriles y Colonias y es de esperar que en todo el corriente mes quedará definitivamente terminada la impresión de esta obra.

Entre tanto, véanse los siguientes importantísimos datos que con la elocuencia de los números ponen de relieve nuestra creciente prosperidad:

LA población de la provincia era en:

1858-Habitantes 41.261

1869-Habitantes 89.117

1887-Habitantes 220.332

Aumento de 1858 a 1869 – 115,9 %

Aumento de 1869 a 1887 – 147,2 %

Aumento de 1858 a 1887 – 434,8 %

El aumento de 1869 a 1887 equivale a 8,3% anual que es el más fuerte que se conoce en todo el mundoo, con la sola excepción de Nueva Zelanda que aumentó 9,1 % de 1873 a 1880.

El crecimiento de Buenos Aires (Provincia) solo fue de 5,4% anual, y el de Estados Unidos es de 3 % anual.

Ciudades y Pueblos

1858 - Seis con 19,239

1869 – Seis con 37,405

1887 – 

Una ciudad de 50. 914

Una ciudad de 14.405

Tres ciudades de 2.000 a 3.000

Ocho pueblos de 1.000 a 1.999

Diez pueblos de 600 a 999

Cuarenta y nueve villas de menos de 600 habitantes.

Once caseríos /que no tardarán en ser pueblos)

Total – 72 pueblos o villas con 105.091 habitantes.

Hay en la Provincia la siguiente:

Población por Nacionalidad y Sexos

Nacionalidades Varones Mujeres Total

Argentinos 69856 66261 136117

Italianos 38450 19215 57665

Suizos 3537 2192 5729

Españoles 4129 1348 5477

Franceses 2657 1424 4081

Alemanes 1855 991 2846

Ingleses 1634 565 2199

Austríacos 1023 653 1676

Portugueses 152 16 168

Otros europeos 586 157 743

Orientales 987 599 1586

Paraguayos 594 400 994

Chilenos 375 81 456

Brasileros 199 100 299

Norte americanos 127 36 163

Bolivianos 32 11 43

Otros americanos 22 10 32

Africanos 14 9 23

Asiáticos 2 0 2

Sin especificación 23 10 33

Total 126.254 94.078 220.332

Son argentinos 136,.117.... 618 por mil.

Son extranjeros 84.215 .... 382 por mil

Solamente el Estado de Nevada en Estados Unidos cuya población ha sido atraída en masa por el descubrimiento de las minas de plata, tiene mayor número relativo de extranjeros que Santa Fe: Bueno Aires (Provincia) tiene el 253 por mil.

Los extranjeros en diversas épocas eran;

1858 – 4.304 – 104 por mil.

1869 – 13939 – 156 por mil.

1887 – 84.215 – 382 por mil.

Sexos

1887- Varones – 126.254 – 573 por mil.

1887- Mujeres – 94.078 – 427 por mil.

En ninguna parte, solo en la provincia de Queensland en Australia, y Reino Unido de Hawai en Micronesia, se ve mayor número relativo de varones.

Buenos Aires (Provincia) tiene 563 por mil.

Estas cifras estadísticas poblacionales le ponían marco a las palabras del Dr. José Galvez cuando expresaban:

La liberalidad de nuestras leyes sobre colonización, el profundo respeto que aquí se profesa a la propiedad, el aumento de la población, de las escuelas y de los ferrocarriles, el predominio de ideas benéficas, favorables a los adelantos del siglo y a la rectitud de la conciencia popular, cada día mas limpia, cada día mas perfecta, cada día más justa, han colocado a Santa Fe en puesto distinguido entre los Estados hermanos que marchan a la cabeza del asombroso y progresivo movimiento que, favorecido por la acción fecunda de los Poderes Nacionales, impulsa y encamina a la República, modificando el modo de ser de los pueblos, dulcificando sus costumbres y engrandeciendo la personalidad argentina, por el libre ejercicio del trabajo, por la difusión de la enseñanza pública, por el desarrollo y desenvolvimiento de todas las aptitudes humanas a convertir la civilización actual en una real y positiva regeneración social.

Aquel crisol de razas adonde se dirigía la Argentina desde los años 80’ se manifestaba enfáticamente en la Provincia de Santa Fe, también en el aumento de bienes raíces, haciéndolo manifestar al Primer Mandatario Santafesino que: “Ningún país del mundo ofrece tan fuerte número relativo de patrones”. Con la elocuencia de los datos proporcionados.

Propietarios de Bienes Raíces

- Nacionalidades Propietarios Sobre total de habitantes proporción

Argentinos 8853 6.5 %

Italianos 5264 9.1 %

Suizos 1077 18.8 %

Españoles 613 11.2 %

Franceses 599 14.7 %

Alemanes 431 15.1 %

Austríacos 265 15.8 %

Ingleses 172 7.8 %

Portugueses 20 11.9 %

Otros europeos 58 7.8 %

Orientales 105 6.6 %

Paraguayos 61 6.1 %

Chilenos 51 11.2 %

Brasileros 29 9.7 %

Norte-americanos 28 17.2 %

Total 17.626 8.0 %

De esta suma son:

Argentinos 8.853

Extranjeros 8.773

Total 17.626

Por Departamento los propietarios son

Departamento Nacionales Extranjeros

La Capital 1676 812

San Javier 506 802

Las Colonias 723 3292

El hoy Departamento San Cristóbal pertenecía a Las Colonias.

San José 740 217

La integración no fue sencilla. Desde un comienzo hubo prejuicios desde la elite nativa hacia los inmigrantes, y de éstos hacia los criollos. Las costumbres se mezclaron, por ejemplo, se adoptó la pizza con fainá, cuando en Italia es de Nápoles y la fainá es de Génova, comenta Fernando Devoto, Historiador del Instituto Ravignani de la U.B.A.

Con respecto a las religiones, los católicos son 211.183, los protestantes 9.082 y libres pensadores 67. La libertad religiosa es tan bien practicada en la provincia que ningún habitante ha dejado de suministrar datos sobre su religión al levantarse el censo.

En los mismos informes estadísticos con respecto a las colonias, la Provincia contaba con 98 énclaves que adelantaban rápidamente en riqueza y población, señalándose en forma especial en el año anterior el número de inmigrantes había sido notable, no solo por su cantidad sino por su calidad, pues la mayoría está compuesta por personas aptas y competentes para la agricultura. Los datos respecto al Departamento Las Colonias, en el cual estaba inserta el Departamento San Cristóbal, eran los siguientes.

Fundación cuadras cuadradas

1 Esperanza 1856 6.740

San Carlos 1858 17.800

San Jerónimo 1858 6.400

Humboldt chico 1867 800

Las Tunas 1868 3.780

Santa María 1869 10.856

Cavour 1869 3.360

Humboldt 1869 8.080

Grutly 1869 8.000

San Agustín 1870 6.540

Frank 1870 4.560

Pujato 1872 2.380

Matilde 1874 6.000

Pilar 1875 9.600

Larrechea 1875 2.000

Colonia Nueva 1876 6.400

Nuevo Torino 1876 9.600

Bella Italia 1881 9.600

Sauce y Lubary 1870 4.250

Pujol 1875 5.700

San José 1876 2.820

Rivadavia 1876 5.600

Felicia 1877 14.400

Aurelia 1881 4.160

Susana 1881 12.960

Rafaela 1883 9.280

Progreso 1881 6.000

Saguier 1882 9.280

Leheman 1882 11.040

Presidente Roca 1882 13.120

Sarmiento 1882 6.400

Clucellas 1882 7.200

Merediz 1882 2.770

Galvez 1883 4.600

Iturraspe 1883 3.080

María Luisa 1883 8.800

Argentina 1884 1.960

Providencia 1883 11.200

Ataliva 1884 9.600

Humberto 1º 1884 9.600

Margarita 1884 9.600

Egusquiza 1884 9.600

Santa Clara 1885 9.600

Cello 1885 4.000

Constanza 1885 3.000

Virginia 1885 3.000

Vila 1885 9.600

Catellanos 1885 4.800

Aldao 1885 6.400

Raquel 1885 8.000

De 1881 a 1890 ingresan 638 mil europeos: mayoría de italianos y españoles.

En 1895 nuestro país tenía 3.954.961 habitantes. 

De 1901 a 1910 arriban 1.100.000 europeos, la mayoría siguen siendo italianos y españoles, pero también llegan los conocidos “turcos” (son sirio-libaneses), judíos de Turquía, armenios y rusos. En 1914 7.885.237 personas habitaban este suelo.

De 1921 a 1930 ingresan 878.000 inmigrantes, principalmente italianos y españoles. También vinieron de Europa oriental, polacos, ucranianos, checos y croatas.

De 1947 a 1951 llegan 450.000, siendo mayoría los italianos y españoles, muchos de ellos eran familiares de los que ya estaban aquí.

La organización de los inmigrantes se va consolidando sin prisa, pero sin pausa. La Sociedad Italiana de Mutuo Socorro XX de Setiembre de San Cristóbal se establece en 1893 con 33 socios (un 20% de italianos censados en el distrito en 1895, varones y que reunían los requisitos de edad para ser socios. 

La Sociedad atiende los gastos de sepelio, analiza los casos de enfermedad y aprueba los gastos médicos y de subsidios de acuerdo con el Estatuto. Los servicios son atendidos puntualmente, con mucho esfuerzo; se negocian los honorarios con los médicos y los gastos de sepelios con las compañías de pompas fúnebres, para hacer alcanzar el reducido fondo social. Además se envían socios al Hospital Italiano de Santa Fe y se notifica a otras sociedades del país e intercambia estatutos para acordad reciprocidad (Consorellismo) (Inmigración italiana, colonización y mutualismo en el Centro de la Provincia de Santa Fe, Alicia Brenasconi 1985)-

El Departamento San Cristóbal se puebla de voces nuevas y en el esfuerzo cotidiano del trabajo construye su vida. En los Albores del siglo XX, Aguará (1883), Capibara (1888), La Clara (1889), Portugalete (1890), Palacios (1890), Ambrosett (1892), Soledad (1890), Hersilia (1892), Ñanducita (1892), Colonia Ana (1892), Moises Ville (1895), son reconocidas por el Dpto. Topográfico y el Poder Ejecutivo Provincial, aún cuando ya existían como poblaciones y tendrán alguna otra referencia para celebrar su formación.

La Rubia, Arrufó, Curupayti, Monigotes, La Cabral, Las Palmeras, La Cabral, Huanqueros, Las Avispas, son poblaciones con estaciones ferroviarias, cuyo ejido urbano crecerá mayoritariamente en torno a ellas... La zona oeste tiene una colonización bastante ordenada y nuevos pueblos son formados. Uno de ellos es San Guillermo, los orígenes se remontan al año 1894, ya que en ese año el agrimensor Foster delineó la Colonia San Guillermo en tierras escrituradas por su propietaria doña Ángela de Las Casas de Lehmann en 1893. Durante el año 1894 comenzaron a adquirirse parcelas pertenecientes a la colonia, tal es el caso de Don José Williner, quien firmó el boleto el 31 de julio de 1894, lo que indica que el lugar comenzaba a poblarse (Archivo Histórico de la Pcia. de Santa Fe). Con la influencia de nuevos pobladores nació la idea de organizar la aldea.

El 20 de enero de 1896 el gobierno de la provincia decretó la creación de la comisaría, siendo de esta manera la primera repartición pública. Ese mismo año a pedido del Jefe Político de San Cristóbal, el gobierno provincial crea por Decreto del día 28 de setiembre de 1896 la primera Comisión de Fomento. Pero el pueblo necesitaba comunicarse con otras poblaciones. Para hacer posible ese objetivo se crea en 1897 la primera Estafeta de Correos Ad Honorem dependiente de Santa Fe.” Estos son servicios esenciales que el Poder Ejecutivo brinda, lo que permite mirar con optimismo el futuro”...

Ripamonti: el Pueblo que no fue

El 12 de mayo de 1891, en el Registro del Escribano Francisco Clucellas, los señores Francisco Agrelo Roggero Bossi, Francisco Méndez Gocalvez, representados por Bernardo Iturraspe, venden a Cayetano Ripamonti, Eduardo Vionet Juan Stoessel y Mataraz Hnos., una fracción de campo denominada La Francesa con una superficie aproximada de 31.000 hectareas (308.887.619 m2) lindando al norte con el Banco Colonizador de Córdoba, al este con terrenos vendidos y a escriturarse a Mayoraz Hnos. y de la Colonia Bossi, propiedad de estos y al oeste con más terrenos también de los vendedores. En estos terrenos se trazó la Colonia Ripamonti. El 17 de junio de 1893 el gobierno de la Provincia de Santa Fe aprobó la traza del pueblo Ripamonti. Si bien la traza fue aprobada, el pueblo no se formó. El 17 de marzo de 1896 se deja sin efecto el Decreto del 17 de julio de 1893 y se aprueba una nueva traza de acuerdo al plano presentado. El 7 de noviembre de 1896 es nombrado un Juez de Paz Ad Honorem, El 8 de mayo de 1897 encontrándose la colonia dentro de las condiciones exigidas por la Ley y a propuesta del Jefe Político de San Cristóbal se crea una Comisión de Fomento en la Colonia Ripamonti. La traza fue aprobada, las autoridades nombras, sin embargo el pueblo no se formó. Hay causa y relatos diversos del por qué nunca se formó el pueblo, aun cuando las autoridades siguieron funcionando y con la aprobación, ya en el comienzo del siglo, del  pueblo de Suardi.

Lógicamente que el pueblo de Suardi tuvo otras parcelas. Ripamonti siguió siendo colonia, y quedó en el recuerdo como el pueblo que nunca fue... Es otra historia.

